
MUSEO DE LAS FAMILIAS.

sus comedias Tanto Tales cuanto tienes, Solaces de un pri­
sionero y  La morisca de Alajuar.

Muchas de sus obras han sido reimpresas varias veces, 
7  en 1855 se publicó en Madrid una colección de cinco lo­
mos en cuarto mayor.

Lahistoriadeunpeso duro, crlUea escrita durante su 
emigración, aun permanece inédita y  en poder de sus he­
rederos.

Posible es que dentro de poco vea la luz pública esta 
graciosa é ingeniosa historia,

La España del siglo X IX  llorará por largo tiempo al sol­
dado. al poda, al pintor, y  al hombre político que en la 
tarde del 22 de Junio de 1865, dejó de esistir rodeado de su 
noble y  querida familia.

José Muñoz v Gavibia. Viscortde de San Javier.
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C O E B E R G H E R ,

PINTOR, ARQUITECTO É INGENIERO. 

1560- 1622.

Coehergher nació en .ámberes en 1560. Trabajó durante 
muchos años en el estudio de Martin de Vos, uno de los 
mejores pintores de aquella época. Visitó en seguida Italia, 
sobre todo Florencia y  Roma. K su vuelta pintó para la co­
fradía de arquitectos do Amberesel cuadro que representa
El martirio de San Sebasiian\\>9.min& iglesia, Jesvvriiio
preseníodo al pobre, y  para otra de Bruselas, El dexoen- 
dimienio de la cruz. Este último cuadro y el primero fue­
ron enviados á París en 1804 y estuvieron allí hasta 1815,

* Í4 o ,
'lO/p

fiiC

eu

¿ r '

Cneñergher, artista Hampntn del siglo XVJ, según uu cuadro de Van-Dyeit.

t-1 spoiindn formaha narte de la colección del duque d e , Como ar.|Uilecto Coeberghor, levantó los planos de la 
S u n S  íu ™ S d a K c ia  la misma época al ,nuseo de iglesia doi Bealerio en Bruselas, de las Carmelitas y Agusf- 
Tolosa y  devuelto igualmente algunos años después. 1 ñas eu la mismacmdad; los de la -Agustinos

SEGUNDA SEHIE. — 1865.
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210 líUSRO DE LAS FAMILIAS.

MI Ambcrea y los de Sucslr» Señor» de la Mon(*ña, uno de 
los mejores monumentos de Bélgica.

En .Sápoles se casó Cooberglier con la hija de su compa­
triota Luis Franck, r  entonces compuso su precioso cuadro 
í'riito  llorado por lo i sanias m\ijeres. en el que se cree 
reconocer el retrato de so mujer. Reynolds dice acerca de 
esta obra en su ria jeá  Flandesy Holanda lo que sigue:

•La siptdiura de Crislo por Coebergher es nn cuatlrn 
admirable, r  su estilo d  de la escuela romana. Lasagiira-c 
son elegantes, bien dibujadas y  con buen colorido; el mau­
ló asid de la \irgeii es defectuoso, los pliegues están mal 
dispuestos y e l color desentona de lo demás; este cuadro 
puede compararse ála.s mas bellas obras de Dominico; me 
admiro rer lautas l)ol]eía8 i‘n la obra de Coeberpher, del 
que no conoeia mas que ei retrato hecho por Van-Dyek. He 
encontrado despees otras oliras debidas al mismiB macstm, 
pero niugiina puede compararse á laque yo coloro en <•! 
primer rango entre los cuadros que existen eu Bruselas. 
El brillo arrebatador de Hubens lia impedido al cuadro de 
Coebei^her gozar la repulaidon que merece. Su simplicidad 
no puede riralizar con el esplendorde Rubens. almenosn 
primera vista, y  hay muy pocas iiersonas que eRléu ¡lor 
mucho tiempo delante deun cuadro. Las mejores produc­
ciones de los raaestnis italianos si estuvieran coloeadM en 
las iglesias de .Amberes, se eelipsarian. .i pesar de iio deber 
seras!, por el brillo de hulieus; el callo  brilianle de este 
raaeslrn parece á la elocuencia que subyuga todo v  ipie ' 
triunfa frecuentemente del talento y  de la sabitiurl'a liii- 
mans.«

Coebergher merece Domlirarse por servicios que prestó 
á su patria iiiera de lo.s del arte. Recordando lo que liabia 
visto en Italia, escribió una Memoria notable sobre la orga­
nización de los montes de piedad. El gobierno, que le babia 
dado ya titulo* de nobleza, le nombró intendente general 
délos estabtecimientos de eale género en Flandes; foudó 
el primer monte de piedad en Bruselas, y  en seguida otros 
en Amberes, Malinas, Valenciennes. Cambray, Bnija.*, Lille 
>'amur, etc. llvibó lamtiien su gran talento como ingeniero, 
desecando el pantano de Moeres, situado entre Fumes. Bit - 
gues y  Dunkerque, y que istcndia a graudes dislanclassus 
pestilentes emauacíones.

en el diano tenemos sino el penoso trabajo; mañana tani- 
bicn y  durante mucho liempo contimiaTá ei trabajo. Pero 
perseveremos, y en el término de nuestro camino Dios nos 
dara su reposo.

At.gosso Ow s

ELTEaMiNO DEL MAJE. Jiiau el carpintero y Pedrod 
cerrajero, trabajadores laboriosos é Instniidus. habían sali­
do juntos para viajar por Francia, saliían que con los viajes 
aeaprende mucho, aunque no buscaban la vida erranb', 
sino querían volverá su pais natal con los frutos déla es- 
periencia, y se despidieron de la torre de su pneblo con la 
6nne intención de regresar para socorrer la vejez de sus 
padres, ejercerlealmeule sn odeio y dormir cupazonel 
cementerio de sus mayores.

Primeramente caminaron por en medin de esteusas y 
fértiles llanuras, donde los campos bien cultivados, las ele­
gantes qoinUs. las Sümbw de los arboles y  las llores ha­
cían muy gralo su tráusito. marchando ellos sin fatiga. Pero 
muy pronto se inicniaron m  los valles, llegaron al pié de 
elevados montes y tuvieron qne subir por muy ásporas des- 
peñuderas. Habiendo llegado á una mesefa, veían sin cesar 
elevarse sobre sus cabezas nuevas cimas, aunque no sedes- 
animaban.

—Juan, dice Pedro A su compañero, esto es como nuestra 
vida; en nuestra infanaia todo nos era mas fácil y  alegre;

D£ Lis LlTLHDiS EN GENERAL,

Y  ORSCRIPCSOS DEL PLBOATOBIO DE SAN PATRICIO.

El hombre se inclina decididamente á lo maravilloso y 
sobrenatural, y  llevado en alas de su fanta.«ia. da con fre­
cuencia á los objetos que lo rodean im tinle misterioso, que 
revisle á lo creado tle eolori“s. ya Irillautes y  celestia­
les, ya oscuros, tétricos y que infunden terror y esjianlo. 
Esto es el mas claro testimonio d<! que estamos dotados de 
una sustancia muy distinta de nuestros despujos mortales, 
y  que allende el mundo que habitamos hay otro invisible, 
qtie el espirilii entreve y no nlcanza. porque un cae bajo el 
im|*rio de nuestros sentidos. Si no existiera este mundo. 
¿no« seria dalde espliear aquella miillilud de hecho* que el 
hombre inventa, y  qne salen Je la estera común d<‘ lodos 
los olijelos que nos desplega á la vista uiieslro horizonte' 
Pero la historia de la larga y sucesiva serie de todas las 
liumaii.is generseiones se divide eii dos grandes fase*, que 
constantemente se reprodurm: la una de ignorancia, oscu­
ridad y  super*lidones mas ó menos groseras, y  la otra de 
miirha civilización y riiltura intelectual. En la primera, el 
hombre, doniinailo por la fuerza d(‘ su bntasia, rn-e es- 
traordinarin y  priMligioso todo lo qin- desconoce ó no com­
prende; presto homenajo y m ito de adoración á seres ima­
ginarios. siiponiendrdes aiitori»» de los fenómenos, cuya.* 
causa.* ignora; y  son iniiehos los objetos que eontcmjila 
con asomliro. Eu la segunda. i>or H contrario, quiere &•>- 
raeterlti iwlo A la severidad y fiierxa do sus raciocinios, de 
sus hl[HÍtc8Ís y de sus conjeturas, en que ronfla imiyn 
uicmido audaz y temerariamente.

Pem cualquiera que sea el estado de liarbarie de uii 
pueblo, cualquiera que sean los vuelos ó estravíos de su 
fantasía, elluimbre no puede aniquilar nunca los hechos. 
00 términos que teuga por punto de |iartid > objetos y atri­
butos esMieialmeute ilislitilos de U  materia. Vamu.* íi acla­
rar con algunos ejeinploá esta l<‘ona. Ilev.mdida al ti-rreiiu 
prártieo.

los  vates urienlaics. iiivcntore.* del apólogo, alribii- 
yernu á los brutos, desde liorapo inmemorial, el don do la 
palabm y una gran fuerza d«‘  raciocinio; ambas doU-s pro­
pia.* y  esclus'ivas del hombre. Los orientales, pues, daudo 
ri oda suelta á su aralorada fantasía, asimilaron los bru­
tos al 8«-r mas perfecto de la erearioii: («■ni su punto de 
partida lio .sale del cireiilo de la realidad, porque los soni­
dos arlirulados y  el raí'iocinio son dones existente» y no 
imaginarios ile que disfruta lodo el humano liuaje. que es 
un cumpueslo de espíritu y materia.

Siiponganma. con el vulgo, que ha habido en toda.* las 
(■•pocasi verdaderos magos, que han evocailn á los clenii> 
nios: lo» que creen en esas aimriciones, dieiui que se han 
presentado bajo forma.* estrañas de animales, de jigantes ó 
en Qgura hiimaia de uno ú otro sexo, lo que lum demuestra, 
igualnicule. (pie, en rasos si-mejantes. han servido siempre 
de punto de partida objetos nialcriales y existentes.
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Do tinto lo ipie Uevsmos «spui-slo se deduce que los spó- 
lopos. Iss falmlas. las noYClaa mas fantásticas y las leyon- 
dss. traen origen de algiitia realidad; y en cuanto á estas ül- 
limas de que tbtiios á liablar, su fondo es siempre bistdrico. 
porque se reAerená tradiciones, hechos y creonciaspopula- 
res. cuyos protagonistas hau sido personajes i xlstcnles y 
no imaginarios. Pero en atención á que todos ios pueblos 
en tiempos distintos no se nos |)resentaii bajo im mismo y 
único aspeeto, s s leyendas ofrecen un cuadro muy ca­
riado.

Lo que tenemos de las profecías, falsamente atril>uidas 
n Cnoch. aunque apócrifo, nos da una idea perfi-cta de las 
Iradieiones fabulosas y  creencias del mundo primitiro. En 
esa leyenda está consignado que los ángeles bajaron del 
cielo ^ ra d ir id ir  el tálamo con los hijos de la l irm i. por­
que, habiéndose multiplicado los hombres-tuvieron hijas 
liermosas y encantadoras, y los ángeles dijeron; "Escojamos 
nuestras esposas de la raía de los hombres, y engendre­
mos hijos.» ¿lío es el Ttimud una «deccion de leyendas 
casi por el mismo eslilo, fundadas en tradiciones ya absur­
das y ridiculas, ya eslrañas y fantásticas, ó que tieoen ri­
sos de alguna probabilidad histórica?

Si dirigimos nuestras miradas á la India, vemos estam­
pada en sus leyendas la imagen de su consUlucion político- 
religiosa; ílgiiran en ella las castas, la melempsicosis y  el 
mas eom|>leto panteismo: se nota lo propio, con corta dife­
rencia, enlodas las demás leyendas orientales, ixirqiie ios 
dogmas y  las iloctrinas de los indios se han perpetuado de 
generación en generación en el vasto continente «leí -Vsia 
superior, á pi;sar de las nueras creencias propagadas por 
el islamismo ' l^

Entre los griegos vemos diviiiiiados el cielo, el mar y la 
tierra bajo tos nombres de Júpiter, >'epliino y l’luton; remos 
divinizados los bosques, las fílenles, los ríos; vemos divi­
nizados todos los elementos: y en la lliada de Homero los 
hombros y loa dioses, movidos por unas mismas pasiones, 
luchan cuerpo á cuerpo y se retiran dcl campo ya heridos 
ya victoriosos; lo que nos da 4 conocer que el pauleismo 
oriental se estendió hasta la docta Grecia. Pero los hele­
nos, dolados por la naturaleza de mucha fuerza de iu- 
genío y actividad de espíritu, lejos de abandonarse á la 
vida conbroplativa, propia de la ludia, uos revelan en 
sus leyendas la viveza y energía de su carácter, que 
les lleva por la senda dcl progreso 2 . Los aconies ar­
moniosos de la lira de Orfeo, que despiertaii en el cora­
zón afectos suaves y tiernos, que amansan las lleras y 
dan movimieiilo y vida á Ins árboles, ¿no son la aiegona
mas lilósolica de una civilización nueva, cujos gcrmene.s
comienzan a ilesarrollarse paulalinaniente? '3, En toilas las 
tradiciones y leyendas mas aitlignas <kr Grecia se descu­
bre una teiidem ia muy decidida liúda el progreso; y asi 
como la lira de Orfeo sirve de iniciativa á la civilización 
de los griegos, que vítod aim en estado salvaje y  sin leyes, 
la de Millón hace surgir los muros de ima sociedad micva, 
en donde los hombres, separados de la vida errante, podrán 
descansar en el seno de sus hogares, organizando M go­
bierno de las familias, modelo de las sociedailcs primitivas.

U  cspedicion de los argonautas, que se trasladan de la 
Tesalia á la Cólqnide, recorriendo maros liasla entonce* des­

di Véase nuestra obra Ululada Jf»n>o relrzMot, página 4 y 
Kignleotes. Madrid ISB. •

(9) Véase Id, Ibld.
(8} Véase Id. Ibid.

conocidos: la espedicion de esos beroe* y  principes de la 
antigüedad, que se apoderan por último del Vellocino de 
oro. auxiliados por Medea. ¿nu rs tamlóen una de las le­
yendas griegas, que revela el genio emprendedor de los
helenos? f l )

El panteísmo oriental adquiere en Grecia nu carácter 
enteramente distinto, y  se convierle en una especie deilog- 
nia mitológico, que da viveza, animación y fuerza á la na­
turaleza, sin entorpecer los espíritus ni irasformarles en 
seres contemplativos como los indios.

Las tradiciones y leyen'as de la antigua Roma son un 
apéndice á la calda del trono de Friamo y á la destrucción 
de Troya, entregada á las llamas por el Diror griego; Evan- 
rtro. Turno. Lavlnia se enlazan tan estrictamente con la 
guerra de los principes aqueos contra la infortunada Troya, 
con la llegada de Eneas y su hijo .Vscanio á Italia, y con la 
fundación de la Ciudad Eterna, que seria lo propio que 
desvirtuar los hechos si se inlentára referirlos aislsda- 
mente.

Yolvíeudo á la india, cuna de la humana estirpe y  de las 
supersliciones y  fábulas del mundo primitivo, no que­
remos pasar por alto que en las leyendas escandinavas, 
como no lo ignoran los que han recorrido el Edda, se 
nota un tinte oriental muy marcado, lo que nos da á 
conocer que loe pueblos de la alia Alemania son denua 
indo-germánica. Ilustres eruililos de mucha fama y edgunos 
cnlícos, que se han desvelado en indagar las repelidas 
emigraciones y el origen de los pueblos de la mas re­
mota anIigUetlád. aúnnaii resueltamente, apoyados en con­
jeturas. que tienen visos de certeza, que las tradicio­
nes y  leyendas americanas ahiiiidan también en reminis­
cencias orieulalcs. Estcbeclio. muy uolable. destruye y 
aniquila el aserto de los que niegan á todo trance el tipo 
imico <lc la hiimanidarl, y que, echando mano de sutilezas 
y sofisma*, quieren darnos a entender que los indígenas 
dei otro hemisferio traen origen de troncos muy dislin- 
los dei nuestro.

Pero todo lo i|iie llevamos espiiesto acerca de las tradi­
ciones histórico-fabutosas de los pueblos que acabamos 
de mencionar, se refiere á tiempos muy separados de 
iiueslra clvilizaeion. inaugurada por el nacimiento de la 
ley de Gracia, (¡ne ha dado á las leyendas posteriores 
un colorido y na interés casi de actualidad, porque figuran 
cu ellas muchas de la* creencias augustas del catolicismo, 
hermanada* con una miillitud de supersticiones y  errores 
que se liau perpetuado hasta nosotros, y que no son mas 
que los uKimos restos du reminiscencias paganas.

El Redentor del mundo, ese nuo i 'm u b m tu  del Etbr.vo 
Padre, haja del cielo liara rescatar al humano linaje dei 
cautiverin en que yace i  consecuencia de la culpa funesta 
de SUS primero* padres. Las predicaciones, lo* preceptos y 
los ejemplos de acendrada virtud riel Hombre-Dios Genden 
muy directamente á disipar las tinieblis del error y del 
engallo, poniendo de manifiesto las verdades mas puras de 
nneslra religión sanlisima. Cumplido el gran sacrificio so­
bre el Gólgota. los .Vpilítoles propagan tos preceptos del Di­
vino Maestro, y  iiu crecido número de mártires y  confeso, 
res de la fé arrostran con denuedo la ira de sus tíranos, y  
ofrecen su vida en holocauslo sobre los altare* del Dios que 
liremia y perdona. Pero tas repetidas invasiones de los 
bárbaro* d d  Norte esllenden el negro y tupido velo de la

(I) Véase el nUmer* de mayo de este mismo aBo, pég. 112 
y riguleates, y el dejaUo pág. léd.
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'gQorancia sobre b s  países occidentales, y  el catolicismo 
todavía en mantillas se encuentra froiile á frente du los 
gentiles, sus enearniaados enemigos, de pueblos feroces y 
supersticiosos, y  de mucbos cristianos, que llevados eii 
alas de una falsa piedad, á por carencia de luces, suponen 6 
inventan prodigios, profecías y visiones fantásticas, que 
amancillan la santidad del catolicismo en vez de darle 
grandeza y  lustre. En esa época se forjan Evangelios aptí- 
criíos; Oguran áoada paso apariciones de santos ó demo­
nios, y se da im tinte sobrenatural á ios heclios mas ordi- 
nanos y  comunes; en esa época, llamada Edad media, se 
exageran las verdades mas augustas, ó se las reviste ríe un 
falso oropel: en esa época se caUfleade magos y  hechiceros 
a los que se dedican en la soledad y  el silencio á elucul>ra- 
ciones severas y al estudio de lasmafemáticas.'cn esa época 
en fin, las creencias y los dogmas católicos, hennanados 
con algunas supersticiones paganas, que la idolatría mori­
bunda deja á la Europa como su última y  triste herencia, 
hacen l)rotar una multitud de leyendas atestadas de hechos 
inveroslmtles, que Devan un tinte de misticismo, que raya 
muy á menudo en lastimosos delirios. Esas leyendas mere- 
oen, sin embargo, ser estudiadas detenidamente, porque son 
el retrato mas flcl de una época de transición do las creen­
cias mitológicas á otras, que emanan de las fuentes muy pn. 
ras del catolicismo, porque sus personajes, casi siempre 
históricos, senos presentan bajo formas cristianas, y  por<|ue 
en esas leyendas no figura, como en las anteriores, fundadas 
en tradiciones paganas, una multitud de dioses con poderes 
y  atributos mas bien humanos que divinos, v  agitados por

pasionesviolenlasyrulnes. El panteísmo, que'elOrientetras-
raiteá la docta Grecia, como queda consignado ya; el panteís­
mo, en que se apoya. i a mayor ó menor escala, el edificio 
religioso de todos los pueblos de la antigüedad, por.me 
no siendo rany fácil de comprender, sin la reTclacion baja­
da del cielo, la grande idea de un Dios, que b  crea todo de 
la nada, ei hombre casi instintivamente se inclina á adorar 
al universo entero, que eii su marcha uniforme v majo.s- 
tuosa parece dotado de una inteligencia sin limites v  cura 
sola vista asombra, bien sea que levantemos los ojos al fir­
mamento. bien sea que b s  dirijamos á la vasta superficie 
de los mares y  de las tierras, que se pierden en el fondo de 
un honzontesm término; el panteísmo, digo, no flguraen 
las ley endas de la Edad media, poi-ífue el triunfo dei catoli­
cismo ha encamado en las nuevas generaciones la idea de 
nn Dios todo espíritu, y que lo sujeta lodo á su Omnipo­
tencia. Con efecto, en Jas leyendas a que aludimos, no .se 
nota la fuerza inevitable del de.slino, como en ei Edipo de 
la antigüedad, y  en muchas de la.s fábulas y  leyendas 
orientales. En la.s de la Edad media figuran nigrommtesv 
hcchiceros, que oliran milagros /prodigios, ausiliados por 
el Espíritu maligno; pero ei Angel de las tinieblas, Irnos de 
ejercer po.leres libres y espontáneos, se ve obligado á em­
botar sus armas, si Dios no le  permite la perpetración del 
m al Los gentiles creían, por el contrario, que los demonios 
eran dioses, y  que tenían una fuerza omnímoda en el eicr 
cicio de sus poderes. ‘

En las leyendas posteriores á la ley de Gracia, los de­
monios se nos presentan únicamente como espiniusmaliL'
DOS. que se ven obligados á ceder y  hiimillarse al poder de 
una multitud de santos, á quienes el Ente Supremo ó la 
Irgen María han conferido el don de obrar prodigios y  mi­

lagros. Asi es, pues, que esas leyendas, á que alndimos lie- 
núslicismo, que enlaza el mundo visible 

con tos castigos y  las penas de otra vida, para que sirvan de

escarmiento y  triste ejemplo á los pecadores, cuya convor 
sion desean con fervor los ministros del Dios que perdona- 
t.ntre las muchas leyendas, que confirman este aserto me­
rece ocupar un puesto preferente la de San Patricio V de 
su famosa cueva, que llevaba al purgatorio, como nos lo 
atestigua la leyenda, que vamos á presentar á los lec­
tores.

San Patricio, ese ilii.stre varón, tpie figura en primer 
terimno, y  como im vcnladern apóstol en los anales de la 
tdad media, abrió los ojos á la luz dcl dia en Escocia por ios 
anos de 372. y pasó á ia antigua Erin, hoy irlanda, en 431, á 
fin depropagarlas doctrinas evangélicas en aquella isla 
poblada á ia sazón de hombres rudos y  casi scmi-salvajes! 
Nuestro apóstol fundó en Irlandaiaiglesia metropolitana de 
Armagh: fue su primer obispo: dló á conocer átoáoslos 
labiianlesde laisla el usodeUirabeto; nos ha dejado una 

historia de su vida, tal vezapócrifa. ysiis  obras,queforman 
parte de la biblioteca de los PP, se imprimieron también 
por separado on lóndxes en 1566. Después de su muerte me­
reció los lionores de los altares, v  boy es ei patrón de la Ir­
landa. Se celebra su fiesta el 17 de marzo, y  su supiiesio 
pm-galoriü le ha dado una gran fama en arabos hemisferios 
que conservan todavía ia memoria desn tradición histórico^ 
fabulosa bajo el nombre de Cc e v .i  b e  S,\n P a t b ic io .

Cuando nuestro apóstol comenzó sus predicaciones, los
irlandeses, idólatras é infieles, dijeron, que jamás se incli- 
narmn á creer dogmas que no comprendían, hasta verlos 
confirmados con hechos irrefragables y ciertos. San Patri­
cio. Inste y desolado en tan fatal coyuntura, elevósus ple­
garias al Altísimo: las acompañó de abstinencias y  ayunos, 
y  pidióquese le concediera, como gracia especial, des  ̂
p leg^  a los ojos de los Irlandeses el horrendo espec­
táculo de las pecas que atormentaban á las almas en el 
purgatorio.

ilnesperado prodigio! Al cabo de un corto número de 
días seformó, según dice laleyenda.emin islote del lagode 
Derg un hoyo ancho y  profundo, que descubría el gran ca­
mino subterráneo, que llega hasta el purgatorio. Muchos 
irlandeses, fievados en alas de su incredulidad, emprendie­
ron aquel viaje con ia viva esperanza de que no dejarían de 
advertir alguna estratagema ó imbuste en el subterráneo. 
Pero quedaron frustrados sus malignos deseos; y  se pre­
sentó a su vista la realidad de las penas terribles del pur­
gatorio y  de sus ardientes fiamas, destinadas á purill- 
car las almas de todas sus manclias antes de ser admití 

ángeles ®'‘l'=miie banquete de los

Vueltos de su viaje aquellos temerarios y  audaces irlan­
deses se convirtieron al cristianismo, v todos los demás ha 
hilantes de la isla hicieron lo propio, escuchando cada dia 
con mas devoción yrecogiraiento las predicaciones de San 
Patricio, acompañadas siempre de prodigios y  mUagros tan 
estupendos, que couraovian los corazones mas empederní- 
dos, y  nacían derraniar torrentes de amargas lágrimas a los 
mas perrersos.

lacobo AVare en sus Anligüedadfs de Irlanda nos ha 
dado el piano de lapequefia isla, en que estaba situado el 
purgatorio de San Patricio; según este historiador y  docto
arqueólogo, la isla tenia cuarenta toesas de largo y  cuaren­
ta de ancho (1), En tiempos muy remotos habia una capilta

(1) Las toesas son  medida rranossa, y  cada a o a co n s ta  de seis 
pies tam bién  franceses, que equ iva len  á unos s iete  p iés  oaste-
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custodiada por lina monja de ta árden cisterciense, j  en 
medio de la Isla una (truta ó mas bien un antro de die* y 
seis pies de lirtco, que dejalia la entrada al purgatorio muy 
libre á todos los que r|uerian cómodamente visitarle sin to­
marse la molestia de morir.

Las playas de la isla estaban sembradas de numerosa.* 
rabafias. que servían de alejamiento i  los peregrinos, y 
muy cerca de la gruta había seis rasillas de labia en donde 
se les encerraba, á Bn de prepararse con la oración y los 
ayunos al gran viajo. Pero nos parece ahora muy del caso 
describir con particularidad las pruebas que preventlva- 
menle se exigían de los peregrinos, que llevaban consigo 
el firmo propósito de observarlo todo en el purgatorio, per­
suadidos de su realidad, y confiados en las predicaciones 
de San Patricio.

Después de haber quedado el peregrino por espacio de 
acunas horas orando en su casilla, sin tomar alimento, se 
le interrogaba, a Bn de averiguar si sus creencias é inten­
ciones eran las ([ue convenían á un buen católico, y  si pe­
netrado de la idea terrible de las penas dol purgatorio se 
arrepenttria de sus culpas. El peregrino conteslalia siem­
pre, como es de suponer, en buen sentido, y  se le sometía 
desde luego i  las pruebas ordinarias, que consistían en 
orar hincado de rodillas en una pequeña celda por espacio 
de nueve dias, alHuentáudose con pan y  agua de veinte en 
veinte y castro hora.*, y  ayunando el último dia. Trascurri­
do este térraino, algunos frailes, destinados ñ custodiar la 
entrada deis gruta, que Uevaba al purgatorio, confesaban 
al peregrino: le ínstmian sobre las penas reservadas i  los 
pecadores, que Iban al purgatorio después de su muerte; le 
exhortaban á meditar en todo lo que verla; y por último, lo 
conducían i  aquella cárcel espialoria. y  apenas entrado 
cerraban la puerta del purgatorio. Allí se le presentaba el 
espectáculo lamentable de pecadores. uotados por una 
multitud de demonios, 7  grandes hogueras, cuyas llamas 
afligían aun mas á las almas, pero sin sofocarlas ni des­
truirlas. Si el peregrino manifestaba en esta circunstancia 
un verdadero arrepentimicuto de sus culpas, y  la firme 
creencia de que lodo lo que veía era una realidad, y 
no el producto de maliciosos embustes, los diablos y las 
llamas no le atormentaban: pero si daba algún indicio délo 
contrario, no volvía á ver la lu* del dia, y  queilaba re- 
dneido á cenizas y  sepullado en aquella horrenda gruta.

La leyenda, que nos tiabla del purgatorio de San Patri­
cio en términos muy formales, y como un verdadero pro­
digio, debido al apóstol de la Irlanda, dice también que los 
que le visitaban con fé. y permanecían durante veinte y 
cuatro horas oraudo en aquel purgatorio, volvían purifica­
dos de todas sus culpas, y  en un estado tan perfecto, que 
podían entrar en la mansión celeste sin necesidad de nnevas 
penitencias.

Pero entre la multitud de viajes á ese famoso purgato­
rio, depositados en las crónicas y  leyendas de los antiguos 
monasterios y conventos de Inglaterra ó Irlanda.no hay 
ninguno tan atestado de fábulas y  maravillas como el del 
caballero Osten ú Olens, que volvió del purgatorio hecho un 
santo y licuó de estupor: vamos á referir algunos de sus 
pormenores.

til llcmiui del monarca inglés Eslivenor, desembarcó en 
Irlanda el caballero cuyo nombre acabamos de consignar; 
este buen señor se confesó con el obispo de la isla en que 
estaba situado el purgatorio de San Patricio, y en atención 
á que eran graves sus culpas, el prelado le reconvino 
en tcrmuios muy ásperos, diciendole que habla provocado

la cólera de Dios. Muestro caballero, con ánimo tal vez de 
ver con sus propibs ojos si eran una realidad las penas del 
otro mundo, dijo que quería bajar al purgatorio de San 
Patricio. El obispo puso en obra lodos tos medios qne esta­
ban á su alcance para disuadirle: pero Owen se obstinó y 
fué menester contentarle. Llegado á la gruta, el prior de los 
religiosos qne ta custodiaban, le habló en esla forma: "Re- 
•icorrerás rancho camino, y  por último se desplegará á tu 
"Vista un eampo con una gran sala, entra en ella; Dios te 
"enviará sus mensajeros, que te dirán lo que conviene que 
"tú hagas, y  luego se marcharán, dejándote solo.» Estas pa­
labras no aterraron a nuestro caballero muy atrevido, y 
mas audaz que todos los demás peregrinos que hasta en­
tonces habían llegaiio. Con efecto, entró resueltamente en 
la gruta, yápesar de que era mucha su oscuridad, siguió 
adelanto, ni se detuvo viéndose sepultado del todo en las 
tinieblas. Marchó largo rato á lientas, y finalmente descu­
brió á lo lejos un rayo de luz. qne le guió al campo, en 
donde había la gran sala, cuyas paredes muy bajas y  los 
muchos arcos, qne sostenían su bóveda, la daban todas la.< 
formas y el verdadero aspecto de un cünstro. .Apenas en­
trado Owen, se le presentaron doce hombres, vestidos to­
dos 'ie Illanco, y que parecían frailes; se sentaron en su 
derredor, y después de haberle saludado cortés y  respe­
tuosamente, el que aparentaba ser su jefe, le dijo: «Tú que 
has venido á este purgatorio pa a lavar todas tus manchas, 
necesitas dar testimonios de valor y flrineza si quieres sal­
varte y  no pi'rceer en alma y  cuerpo. Tan luego romo sal­
gamos nosotros de e.sla sala, te verás rodeado de diablos, 
que te atormentarán, no dejando al propio tiempo de lan­
zarte lleras amenazas para infundirte terror y  espanto.

•Si te vence el miedo, ó  sus falaces promesas te sedu­
cen, peligrasen alma y  cuerpo; si confiasen el Dios eterno, 
tequedarásabsuello de todos lospecados, que has cometi­
do durante tn vida. Veris en este pnrgatorio los castigos re­
servados en el infierno i  los réprobos, y la paz y  el descanso, 
que aguarden álos justos. Guando los diablos te atormenten 
con llera saña, invoca el nombre de Jesucristo, y  desde 
luego te verás libre de su persecución. En tanto nos vamos, 
porque no podemos permanecer mas contigo.»—Antes de 
marcharse le bendijeron.

Muestro caballero se quedó solo; pero tejos de acobar­
darse. cobró nuevo valor, esperando con serenidad la apari­
ción de los demonios, que no tardaron en llegar. Oyó al cabo 
de pocos instantes un gran mido, y  aparecieron en seguida 
mucho.* diablos bajo formas estraúaa y  monstruosas: se 
hincaron lodosde rodillas, y  haciendo horrendos visajes en 
tono de burla, le dijeron: "Tú has venido á pagar tus cul­
pas, y  muchas y muy grandes serán lus penas y  afliccio­
nes: pero sí quieres atenerte á nuestros consejos, y  salir 
de esta gruta, te prodigaremos gracias y  beneficios, satis­
faremos todos tus deseos y vivirás feliz. Si rechazas nues­
tros ofrecimientos, no te quedará mas recurso que la 
muerto." El caballero guardó sileucio y  no hizo caso de 
sus amenazas. Entonces los iliablos encendieron una enor­
me hoguera; le alaron las manos y los pies, y cogiéndole 
con un gancho, comeiizaroná arrastrarlcdc una Aotraes- 
Ircmidad de la hoguera. Viéndose el cahaUero en tan gran­
de apuro, se persignó y  dijo en voz alta: "iJesiicristo mió, 
ayúdame!" .M sonido de estas palabras se apagó todo el fue- 
jro ba-ita su última chispa, y los diablos prorumpicron en 
desli‘ mplado llaulo. apelando á la fuga. Hubo, sin embar­
go, unos pocos muy obstinados y audaces, que cogieron 
nuevamente á nuestro caballero con mucha violencia y  le
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I lp w oo  a unlURár hediondo y tenebroso, poblado de pcr- 
sonis de ambos aexos desnudas, á quienes los diablos Mo­
taban, teniéad(das clavadas de espaldas en el auído; allí ne 
se oían mas que (temidos, lamentos y  un gran rechinar de 
dientes. Después de lui breve rato se convirtió toda la sala 
en nn horno de nndaies derrelidos. y los diablos dijeron al 
caballero, que «  refrescára en aipit-llaa aguas, qne eran 
el baño del purgatorio de San Patricio: üwen se persignó, y 
los espíritus malignos desaparecieron. Pero nuevos objetos 
de terror na prcaentarcm á su vista, y imas ruedas do Diego 
con puntas de hierro, de las que pendía una mullilnd de 
almas, con quienes los diablos eruelmentc jagiicteaban. 
ya arrojftndolas al aire con mudia ligeresa. ya despedasón- 
dolas con rabia feros. Apareció por úilimonn gran poso 
en cayo fondo se veian carbones encendidos y  d  rhisporro! 
teo de las llamas: los demonios cogieron A Oweii. v le lan- 
saron furiosamente d  po*o. Nuestro cai>allero fardó en su 
descenso, y ardientes Uamas le rodearon, pero sin dañarle. 
Llegado al fondo, le salieron al encuentro nuevos dia­
blos que, arraslróndole con violencia, le llevaron á un es­
tanque y  le hicieron atravesar sus aguas turbia*, fangosas 
y muy frías: le arrojaron, por lillirao. i  un lago ri.- fuego. 
Pero Diiestro caballero, que se maniíeslaba cada ve* mas 
atrevido y resuelto á arrostrar todos los peligros, desálenlo 
á los diablos en términos, que huyeron aullando como lo­
bos rabiosos. Entonces toda aquella escena de desolación 
y horrores se convirUó en otra de amenidades y delicias- 
el poao. las llamas, los demonios habían desaparecido v 
Owen se halló en un vasto jardín, alfombrado de flores 
cuyas olorosas fragancias embalsamaban los aire?. En este 
nuevo Edén rtó una larga procesión de frailes, vestidos de 
blanco: uno entre eUos. les precedía con una graa cru*, y 
todos entonaban letanías é himnos en tlabaiun d> l Señor, 
llevando largos cirios encendidos. Los frailes colmaron dé
repetidos elogios ó nuestro cabaltero:le dijeron que habla
obtenido la remisión de stis culpas; le abrieron de par en 
par la puerta del purgatorio, y Dwen volvió i  la tierra des­
pués de haber tocado un tantico de la vida futura.

Dna mnllitiid de escritores y sabios eminentes pomo el 
cardenal Juan de Viiry, Maleo Parts. San Antonio. Vieente 
Beauvús, Tomás Bromton, Dionisio le Charlreaux, Oiraud 
de Cambrai, el franciscano Bouillon nos hablan con muclia 
formalidad de la Cueva de San Patricio, de su purgatorio, 
de los viajes portentosos de algunos peregrinos, y de sti 
conversión después de haber visto las pena.» atroces á que 
estaban condenados los que á pesar de haber muerto como 
buenos católicos, habían bajado al sepulcro sin lavar to las 
las manchas que afeaban su conciencia; asi que les era 
menester puriflearse para volar i  ios reinos celestes.

La aermacion de tantos Ilustres varones y de otros mu­
chos contribuyó á perpetuar la creencia, tan absurda como 
supersUciosa. del pu^atorio de San h iü icio. Tomas ,Ve«- 
sigham, superior dol colegio de los Irlandeses, habla 
con viva fé de esc famoso purgatorio, y casi tu pom- a] lado 
de ¡as ver Isdes mas suguslas del cristianismo en .-«u libro 
que dió á lii* en 1642 con el titulo de Fhrilrtfíum insulae 
sanrlorum M:. Esta obra fiió generalmente aplaudida: 
Gondi. obispo de París, la aprobó, y  toro también sus tra­
ductores. El liecho, sin embargo, uo tiene nada de esfraño, 
ni puede causamos maravilla, en atención ó que el llrovia- 
riode Irlanda, el di' Roma impreso en Venecia por los años

(1) Véiai, g i  diailo, t »  grtñdettt y m dttoHfncis; per F. M. 
C f »  1 El ¡npemedtmelide, peí el mismo autor (en franede).

, de 1524, yel de París piildieado en 1522, iio contentándose 
I con aürmar la exislencia y  realidad del pu i^torío de San 
I Palricio. le o  comendaban encarecidamcule á los Heles.
I  Pero los aotores arrilia mcnriuiiailns. y los que redac­
taron los fo-eviarios, no hicieron masque repelír la.* fábu­
las mas vulgares que circulaban acerca de aquel famoso 
purgatorio, sin cuidarse de averiguar si eran el producto 
de creencias supersticiosa,* con algún fondo do verdad, 
ó todas invenciones caprieliosamcute forjadas. El primero, 
pues, que se propuso smiietcr á un exámen detenido el 
punto en cuestión, echaoxio mano déla mas severa critica, 
fue el P. Lebrun di- la cougregaciun de ¡tan Felipe Suri. 
Este digno ministro del altar negó terniinautemente la 
esislencia del supuesto purgatorio de San Patricio, y 
dijo que era un claro testimonio do su falsedad el silen­
cio que se notaba acerca lie un hedió tan estraordlnario en 
todos los historiadores cclesiásiicus que habían escrito 
antes del al^o XII, como Kiirique de Hunctinton, Rogerio 
Pueden y  d  venerable Boda, á pesar de que, según la 
creencia nuus generalixada. hablan comeniado las pere­
grinaciones á aquel lugar á fine» del siglo IV. Dijo, lara- 
bien, que d  monje Josselin, que habla baldado dd  purga­
torio de Sao Palricio en liso, noi-ra suliricute autoridad, 
no solo (wrque había escrito de iiu modo muy indeciso y 
vago acerca del particular, sino también porque uo había 
hecho mas que ceder á las insinuariiKK’s y exigencias dcl 
arsobíspode .ármagli. El mismo P. Lohriin nos ha dejado 
consignadas dos cosas muy signiUcativas en su relación:
1. 'qu e  habiendo obtenido ei permiso de entrar en la 
gruta misteriosa un monje de San Francisco, que recorría el 
mundo en hábito de penitente, pasó Coda la noche en ella 
sin hab r visto ni oido demonios ó cbisporroteo de llama*:
2. * que nuestro buen religioso, dudando que en aquel 
lugar se inteiilára de re » en cuando la perpetración de al­
gún enmeu, se dirigió al papa .Mejandro M. y le dijo en 
tono de súplica que era menester quitar del medio todo lo 
que podia originar escándalos. El pipa mando destniit el 
purgatorio. Pero en siglo XM. los irlandeses, llevados en 
ala.* de susupersticlon. hicieron otro hoyo, al cual dieron el 
uomlirr de Cueva de San Palricio. Entonces la Irlaiida se vio 
nuevamente inuudada de ana multitud deperegrmos. cuyo 
luímero esci-did tal vc-z al de los que en otra época liabiaii 
visitado la antigua gruta y su correspoudieule purgstoriu. 
Pero en Europa se haliian propagado cu grande escala las 
luces. y no era muy tiaccdrro engañar con embustes á la

; nueva gi-neracuiB. por lo que aroinoraron imulalinaiueDle 
las percgriLsclones. y por ñltiinn, en tiempo de Jaciibo V de 
Escocia, se mandó á una comisión cientilU-a visitase el 
purgatorio de San l‘atríi'io. Este acto fue e l golpe de 
gracia contra aquella inveterada siiiiersticlim. poniue se 
vió ilesde luego que la gruta un era ma.s que una celda muy 
reducida, y tan oscura, que cerrada su puerta no podia 
penetrar ui un sfdo rayo de luz, así <fuesumí oisfralramedios 
muy fáciles ó los hombres asiiiins de espanUr á los p<Te- 
grinos con fantasmas y apariciones. I.a comisiou hizo su 
relato. y  el gobierno mandó destruirlo todo.

Pero el purgatorio de San Patricio, y su ereeucia tan 
arraigada cti irlanda y eu otro* países dcl orbe calolico 
por el largo espacio de miiclios siglos; esc purgatorio, sus 
ardientes llama* y sus falange* de espiriliis malignos ;,fue- 
ron todos un pruduclo decriuiinales embustes, forjados en 
la Edad inedia por fraile» trapaceros é interesados, á Un de 
esplolarlas conciencias timoratas de p e rw ’ino* igu>iran- 
tes y  supersticiosos, como k) afirma Cayla, que parece ha-
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b m e  propuesto en sus obras desmoronar el noble editieio 
del catolicismo, atacando de fronte sus dogmas mas augus­
tos? ¿Fueron acaso ese purgatorio y  sus penas una mera 
ilusión fantástica, como oirás mticbas, cjue están deposita­
das en las páginas carcomidas <le antiguos códices? Nos­
otros creemos, no separándonos de la opinión de los mejo­
res críticos, tpie el purgatorio de San Patricio fuii «na crea­
ción. que formiiiii paulatinamente, bermanando algunas 
realidades con «tía multitud de inyenciones. tan absurdas 
como imaginariaí», que allanaron el camino á embus­
tes muy groseros: yarans ¡i esplicamos con mas cla­
ridad.

Es de suponer que la famosa Cueya de San Patricio, con­
siderada mas adelante como la antepuerta del purgatorio 
lio fue mas euun principio 'pie im pequcfio sagrario ó mas 
bien una capilla, rodeada de celdas habitadas por religio­
sos, que pri'fenaii una vida santamente solitaria al bnllirin 
de las grandes ciiiilades. En la Edad meilia eran frecuentes 
las riimena», y mm-lins peregrinos recorrí u los campos, 
{tasando de uno á otro santuario: la Cueva de San Patricio y 
su capilla fueron siempre muy concnrriilús. I.os peregri­
nos. que eran lodos creyentes fervorosos, profesabau una 
>ida austera, acompañada de abstiiieiirias y ayunos, que 
niorlilieaiian el eiuTpii y daban ules a la fantasía, porque, 
como nadie ignora, euaulu mas id hombre Uuiiiilla la ma­
teria que le reviste, tanto ma« su mente se exalta. Ks 
eierlo, p íes. que muelms de los peregrinos, a quienes alu­
dimos. niedli: iido prufuiHiameiile y  orando en la Cueva de 
San Patricio, que era muy oscura y muy propia para re- 
coiiccntrur el espíritu, se creyeron trasportados en alma \ 
eiierpo á otromiindo invisible: suceso uiiiv ordinario en la 
vidaa.srétiea. Pero uunslros peregrinos, persuadidcis de ijiie 
sus yisioiies eran tmias iiuu realidad, las rctehau sin mali- 
eia, y con ánimo tal vez de convertir a los iiirn-dulos, Pa­
sando, sin embargo, sus cuentos y  ensueños de boca en 
liis'8, adiiuirieroii con el trascurso de los años un tinte muy 
místico y maravilloso, y llegaron por iiitimo aerear un 
nuevo piinratoriu. que snmÍDÍ.slr<'> á ios bomliri'S taini.ulos 
y falsos ilcvotos una abundante coseelia de engaños y em- 
liusles en abono de su cmlidosa aiulúríon d 'dinero. Con 
efecto saltemos, que saiiau siempre absuellog del purgato­
rio de San Patricio luí penitentes mas ricos, y que no se 
permitía con faeilidaJ á los menesterosos visitar la famosa 
gruta. Sea romo fuere, lo cierto es. que hay tmlavia cam­
pesinos en Irlaiuln, que creen etilos supuestos prodigios 
del purgatorio de San Patricio. Nosotros, ailmiradore.s de 
las costumbres ingéimas de los linnibr s seiieillos. no la- 
inenlamos sus ereeucias ni loa errores, que no ¡icrjudican 
;> tercero, y en riiauto a -Saii Patricio, ósu cueva y su purga­
torio, no vaeiluiiius en allrmar que lian dado basta cierto 
[lunlo animai'ioii y lirillu ú pluiiia.s muy ejercitadas i'ii es­
cribir novelas. yen I>iis4{uejar el verdadero n-lralo del • s- 
tado pii|ili(‘o y religioso de lo Kiiropa en la Edad mediu, I .

It.VUVAIluR Cü.-TVNZO.

( l ) Rl docta P. Peljoo no* ha dejado en au Trairu critico una 
dtáf rUctoB eatcBia y  cruit ila sobre el purgatorio de San Patricio. 
Rn este trabajo, recomendable bajo varios eonceptui, el autor 
Juzga loa hechoa con refinado juicio, seneatez é Impareialidad. 
Pero el P. Feijoo eaciibloea unaiipoea coque ni la critica ai la 
libertad del peatamicntu babiaB adquirido la fuerza y  oocaia- 
tenoiadeque hoy disfrutan, por lo que ae nota enloda en diser­
tación cierta reaerva de frase* y osprr^ODes. que loa autores 
modernoe recfaaxan.—Calderos eaeribio también usa onmedia.

EL HOTEL N»SSIIU EN NURERIBERC.

Delante de la iglesia de Saint-Laurent, co el ángulo de 
la plaza que precedía á su entrada, y  de la aoelia calle que 
la liace frente, el viajero no puede menos de notar la casa 
conocida bajo el nombre de Hotel de Nassau. Es un edificio 
cuadrado, qiaclzo, pero bien proporcionado, mas parecido 
á una turre feudal coronados con sus almenas los tres 
pisos de que se compone y  las atalayas que defienden sus 
costados, que á la babitacion de un ciudadano.

Filé cunstmido según se dice en el año t35ú ó 1360 (sin 
embargo de que ]iarte de él parece de época mas reciente; 
por una de las rica.s famUtas. que durante el gran poder de 
la claseiDi’ilia en Nuremlierg intentó fundar en esta villa la 
dignidad de patricio.

I,a arquitectura es en pstremo scnrilla y de un dibujo 
nierlemenle acentuado. La galería adornada de escudos 
blasonados, alternando eon flores de picslras sobrepuestas, 
de almcuas sobre las cuales reposa el techo adornadas de 
eiuibauillos suspendidos á las criptoa de los muros, eon- 
traslan ron la austeridad del resto del edillcio. armonizán- 
duse graeiusamenle.

De una de las fachadas, y  entre dos ventanas cuadradas 
del primer piso, se destaca una de esas medio torrecillas 
salientes, tan comunes en Nuremberg, que son imnioik-lu 
de elegancia con ventanas salientes, bajos-relieves repre­
sentando escenas sagradas y ligeras flechas.

En el ángulo de la casa por el lado de la iglesia se 
Ve bajo im dosel la pis|neña estatua de un áugei arro­
dillado.

La plaza que Separa i l liotel Nassau de la iglesia Satiil- 
Laiirent ticue por adoniu uua lueiile, que |Hir ser de esliiu 
diferente deldelosediüfios que la rodean, no desmerecí' 
en nada de ellas.

Fue construida en liá 'j. en la época mas floreciente del 
renacíruienlu.

Kn nuidiu de un aneliu pilón se eleva una riiiumna re­
dunda, li’iiiemlo sobro tres plataformas tres pisos de figu­
ras, en el bajo sois estáliias de mujeres Jóvem*s y bellas 
persoiiilleaudo las virludcs, y do cuyos peolius brola el 
agua: encima seis niños llevando las armas de la villa y tu- 
eaiido la Irnmpeta; mas arriba aun. nna estátna de la jiislí- 
Cia. en pie. teniendo entro su.s manos la balanza y la 
espada, y a su lado uua grulla siinliolu de la vigi­
lancia.

La eoliimna y las figuras agrupadas al rededor, son de 
bronce de un efecto admirable. Esta fuente en fin, cuya 
eiimposicion es encantadora, y la esculliira de nianomaes- 
Ira, l'ué ejecutada por Benito Wurzelbaiier. yerno do l’aii- 
eracio Latxqiviolf. autor de la estatua lau conocida del 
Hombre de los patos que se ve corea de la iglesia de .N'o- 
tre-Hame en la misma ciudad.

El artista no lia olvidado roloctr su propia íiiiageu en el 
monumento elevado por el. perú lia colocado Junto a ello 
y como corroclivo re un movimiento de orgullo, bieu 
natural por cierto, estas palabras en latín: -bloría solo a 
Dios."

titulada La Cares de & »iPa{ricM ; paro amoldólos hecbua al asun­
to de *u cotDpoddoD dramática, ateaiéaduse á los qu«' mas 
coBvtnlao i  su piso.
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218 MUai?0 DE LA.8 FAMILIAS.

La rarliBila ilc‘1 castillo do Hcidolbort;, (¡no mira á la ciii- 
ilad. fiH'' construida á Unos dül xíglo XVI l>a]o ol roinadn de 
Pederioo IV. La pnorla do ontr*<l i y  la escalera (|uo condu­
ce A la {dalafonTia principal, y las dos colosales torres que 
coronan esta fachada, son de un ofeetu cstraoriliiiarío. Las 
cslútuas üol laclo del patio de honor representan los palati­
nos y emperadores de Aloraanla; Carlo-Maí?fio. Bodoifo 
Lilis IV. Ruperto, ülnn. rey de tliiojrrla, Crislciforo, rey de 
Dinamarca. Federico el Aabio. lUon-Enriipie el Ma$rnáiiimi> 
Federico III el Piadoso, Luis V i, Juan Casimiro y  Federi­
co IY..\1iruoasdc e.slas esculturas sounolahles. asi como las 
cabezas de león y los adornos tallados y  sujetos al aire so­
bre los eoiilraruerles que sirven de base al primer órdeii 
de columnas.

El arquitecto, llamado itebastian Gcelz. natural de Suiza, 
se asoció ii iin artista, con el cual acabó eu menos de un ahi> 
tollas tas esculturas eslerlores. Recibieron, según dicen. SO 
Oorines por estatua, 30 por cada frontón y  3 por los blaso­
nes colocados en lo alto del ediliclo, precios exorbitantes 
|>ara aquella época.

En una parte del piso bajo doesle palacio se haliia cons­
truido una capilla, romo lo indica una inscripción colucaila 
•■iicimaile la entrada: Estaos la puertadel Señor, por don­
de entrarán los jiisli>s,>

EL DLTIVO DIA DE UN GRAN SOBERANO.
6

AVENTURAS DE ÜN SOLDADO VIEJO.

tConclusinni.

SOLO I» lü <  E.S Rl. VKXC EIXJB.

La cárcel donde fuimos arrojados, era ma.s bien una 
eisterna ú ^gibe soco, á si'raejansa de las mazmorras de 
Vrgcl T Túnez ó las prisiones Mamertinas de Roma. Por 
lina abertura circular practicada eii el techo, descolgaban 
siispcmlido» en una cesta de mimbres á los infelices desli- 
iiados á sufrir la ira. cruelmente fría, de los afeminados 
descendienles do .\iirmg-Zeyb y Jelianpir. ipie tiranizaban 
los fértiles países del Sind, casi reputados fabulosos por 
su Itermosura incomparable. £1 ain^y la luz iH-netraban 
á lluras penas en aquel infestado encierro, donde toda in­
comodidad tenia su asiento y la Irísteu reinaba sin rival; 
al pssoquv el be<lor acre y nauseabundo producido |K>r la 
re|H‘tida eslaiicia de muchos seres humaiiiis eu mi sitio del 
cual lalim piezay vi-ntüarion eslaiian desterrada.s, afoota* 
Iwn los órganos respiratorios hasta e l punto de ocasionar 
desmayos |irolougados:ia bnmcdail (jue se ñltraiia de los 
muros y  parímcnlo. aterían los miembros, sofocamlo en su 
origen las fuentes de In vida dcl miserable recluso en laii 
liireniat calabozo.

Para mayor claridad, voy á esplicartc en breves pala­
bras el origen de nuestra desventura, retrocedieiidu algún 
lauto eu el órdeu de los sucesos.

Ya sabes que la población en la India, se halla dividida 
en cuatro castas principales: el tratar de su origen, mas ó 
menos pmliable, nos conduciría á disertaciones ajenas á 
este lugar: basta, para nuestro objeto, saber que. eu la

última escala social existen otras rasas inferiores y  como 
malditas, conocidas con los nnmbres de ehandntas. pú- 
rtas, etc. Toda relación con ellas es iiua deshonra que lleva 
consigo la Infamia: no pueden poseer propiedail alguna; 
viven lejos de los hombres, y  cuainlo (ran.sitanpor tas calles 
deben anunciar su presencia locando sobre una tablilla, 
para que cada cual pueda linir evitando su encuentro: los 
códigos no señalan pena contra el ((iie los diere muerte. 
Panve imposible ipie haya una creencia religiosa, respeta­
da por roiiclios millones de indiYlriuo.s. rapaz de sancio­
nar con sus preceptos tan criminal degradación' pero, signe 
leyendo, y admira estremecido la sentina de abyerlo.s 
errores A donde puede precipitarse la razón del noble lina­
je  humano, ahaniinnada A sus propias luces.

Aun existí' otra raza mas degenerada que las referidas: 
sus miembros ilevan el iiumore de jiouluquis. Xii se les 
permite vivir en ia.s ciudades, ocuparse en trabajo de nin­
guna clase, ni mendigar n'corriemlo Ins campos de modo 
que puedan ser vistos por otra persona, pues en este ca.so 
cnalquiera tiene dererbo A malarios eu i-a.sligo de su alri'- 
vimiento: construyen su lialiitariim entre las rania.s dolos 
gramJes Arboles, y  cuando el hambre les aeo.sa. es<-Uan la 
caridad lanzando gritos la.«liiner<is desde lo alio de su nido. 
Los pasajeros 6 laliradores vecinos suelen .socorrer su ne­
cesidad depositando en tierra algunos alimenlos. pero 
limen buen cuidado de huir inmeilialamente para evitar la 
presencia del pnnliiqni, y  dejarle holgura de bajar del ár­
bol i  satisfacer su apetito sin degradar á nadie ni avi'ntnrar 
su triste vida.

Heaqui i’splicado. merced á esta ligera noticia, el origi­
nal suceso iconteeido con la familia del hosqiie. Tomemos 
ahora el n-lato en el punto que le dejamos suspendido.

Agotado el sufrimiculo por loa siiLsabores que nos cer­
caban. espi'rábamos la muerte como remedio supremo ca­
paz de llevarlos á remate, .saludamio eada día con toco fre­
nesí la elaridad que iluminaba el calabozo al levautar la 
tramita que rerraba so boca para siiminislraruos el arroz 
coeido y  agua cenagosa que aliméntala nuestro paiInsT. no 
por el naliirul contento que infunde siempre la liu en quien 
tinielila.s habita, sino como mmcio del mensajero que había 
de conducimos al suplicio. Llegó por fin una oea.sion, no sé 
sí iliga feliz ó desgraciada, en que ainerta la eslrerlia clara­
boya. vimos descemler un hombre ile a.«|)i'eto brusco, ati- 
viailo mililarmentp según la moda france.sa, aunque con­
servando su Iraje algo de oriental y pintoresco. Al locar en 
el suelo que<ló parado sin saber liáeia dónde dirigirse en 
medio de la osenridad, en tanto que nosotros, habituados i  
ella licmpo liacia. le vuntemplAbamos en silencio, llenos de 
admiración al ser visitados por un europeo, pues á primer 
golpe de vista dejaba conocer sn m ita prucedemda, espe­
rando ansiosas las nuevas de que fuese portador. Al cabo de 
algunos momenlos que nceesiianin sus ojos para distin­
guimos, sin mas preámbulos que adelantarse A estrechar 
nuestra mano, procurando componer el semblante para no 
afligimos con sn pesadumbre, desi'mpeñó la misión funesta 
que allí le  conducía.

Krauuofirial ñ«ncésde la legión europea al servicio 
del regente del Maissur, encargado por su Jefe Mr. Koland, 
de noticiamos que al día siguiente estábanio.s condenados 
A ser pasto de los animales feroces.

- A  es un liombn', prorumpi siu poder coulcnerme, na­
cido en climas donde la civilización tiene sn imperio, el que 
ha tomado A su cargo trasmitir A compatriotas suyos Un 
inicua sentencia? Siempre hubiera creído que de tierra mas
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